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Este e:rperinielllo se rea1i~ó para evaluar los datosj>rodi),Ctivos d~ :34 C~J·.:Jas 'que oonstiuheroo 
durante la g<::>;taci•5o, vor dos ciclos n:proouct.ivos collst~.utivu:;, llDU · Jieta con hase eu alfaUa en 
eobolitución de una dieta convencional sorgo-eoya, dur.ante uno o m~Í$ ieTCios de 'la . gestación; No 
se obscl"''aron difcrc.ncias ( P;:: 0.05) en el número de lechones rn.ctdos ; el peso promedio de le>s 
camada.~ de hs cerdas que recibieron la dieta sorgo-soya y de las que recibieron alfnlla dur~nte' . 
el segundo tereio de h. gestación fue mayor (P::; o:oü, que los. grupoc de' cerdas reci)Jiendo · h 
dieta con alfalfa durante otros tercios de la ·gestación: .Al. destete (30 días) no se observarc!ri 
diferencias (P > 0 .05) en eJ mtmero de lechones destetados ni en el peso. de Ja ~inada. ,..;·~· c~IM 
por concepto d; alimentllción E11eron iguales (}'¿ 0.05) con la. die~ .SOTJ:O~a y cuan~o ~e pr~ 
porcionó alfalfa durlinte el segundo tercio de la #ée$Uición e i.nterio!e~ (P ~ 0.01) ~ todos )os 
tasos en que la dieta con base en alfalfa se proporcionó durante más de un tercio de la ge~lucióu ¡ 
siendo el menor costo (P :5 0.01 i paru las cerdas que recibieron alfOJ.lla durante toda 1u ge$taciún. 
No se observaron diferencias (P> 0.05) . en la eficiencia reproductha de~ cerdns., e~tre. ninguno 
de los tratamientoe. - . . . · · · · 

El uso de alfalfa (Medicago sali'!'a) en 
la alímeritación de cerdos t>.;tá limitado fnn· 
damentalmente por su bajo valor energé· 
tico y alto contenido de fibra; sin embar· 
go, desde el ]Junto de vista económico es 
atractivo emplearla (De Uriarte y Shimada, 
1977) . Aunque el precio de la alfalfa tiende 
a aumentar, sigue siendo inferior por kg 
de materia seea al de los granos de cerea· 
les y al de las pastas de oleaginosas (Direc. 
ción General de Economía Agrícola, 1975). 

La composición bromatológica de la alfal. 
fa (Cuadro 1) , indica Ja factibilidad de 
emplearla como ingrediente mayor en la 
alimentación de oerdos; sin embargo, .se 
usa a niveles menores de 20% para cerJas 
gestantes , (Cunha, 1960) y en porcentajes 
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aun menores pará cerdos de aóasto (De 
Uriarte y Shimada, 1977). 

Se ha mencionado que 1a alfalfa contiene 
factores como las saJloninas (P..edersen, ·et.' 
ul., 1972; Cheeke, I\insell y_ Pedersen, 
1977) que actúan fundamenrelmente dis­
minuyendo Ja ·gustosidad y d consumo. Sin 
embargo, aHalfos con un hajo contenido 
de saponinas también producen una dismi­
nución en la ganancia de peso (Pedersen 
P.t al., 1972; Cheek'e, Kinsell y Pedersen, 
1977). Loomis (1974) menciona la exis' 
tencia de compuestos fenólicos y quinólioos 
q~:~e actúan t om:o c.1eliresore; tlel crecimien· 
to. Se ha mencionado tamhim la presencia 
de compuestos de actividad cstrogénica 
(Allee, 1977); sin ·emhargo, el uso de al­
faUa en el pie de ~ría no ha repercutido 
eri, problemas reproductivos. . 

Los factores más importantes que pueden 
restringir el UsO :de }a alfalfa f'n r.erda.c; ges­
tantes, son l!U baja digestibilidad. en espe· 
cial · de 1a proteína, su pobre contenido 
energétieo ·y su · alto contenido en fibra 
énrda (Gbeeke, England y. Kinzell, 1976; 
AlJee; .1977); sin embargo, l!)S últimos fac­
tores .púeden ser benéficos al prevenir un 
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excesivo engrasamiento (Piclcett y 1\eeMn, 
1972). 

Los requerimientos nutricionales para 
cerdas gestantes aún no se han Jdinido 
claramente (MaLar~o 1977); sin embargo, 
los alimentos que se con&ideran como ade­
cuad08 para. gestación contienen del 13% 
al 16% ele proteína cruda (Hesley et al., 
1972; N.R.C., 1973). :En un gran número 
de trabajos los parámetros reproductivos al 
parto no se afectaron ¡;ignificativamente 
por cambios en los niveles o en las fuentes 
de proteína (Pond et al., 1969; Baker et al., 
1970 a, b; De Geeter et al., 1972; Mahan, 
1977). Por otro lado Ja r~ricción en el 
con&umo de energía metaholizahle durante 
el período completo de la @estación no re· 
duce el número de cerdos nacidos 'Vivos 
cuando se compara con dietas altas en ener· 
gía (Libal y Wahlstrom, 1970; Allee, 
1977). 

Al ser la alfalfa el forraje de mavor u!O 
potencial en la alimentación de ~dos, y 
las cerdos gestantes las que mayor elastici­
dad ofrecen para la formulación de racio­
nes, se planteó este trabajo con objeto de 
sustituir granos de cerf'.ales por alfalfa. 

Material y métodos 

El traba jo ee realizó en el Centro Expe­
rimental Pecuario de Ajuchitlán, Qro. 
(INlP-SARH), y en el Centro .de Deeazro· 
llo Porcino de Ajuchitlá~ Qro. (.L>CG­
SARH) c:!urante los meses de marzo de 
1977 a marzo de 1978. Se emplearon 84 
eerilas reproductoras, que tenían un prome· 
dio de 3 partos por cerda. La alfalfa se 
deshidrató al sol pa1a ser molida y usarSt: 
en Íorma ele }wina; au composición hre>· 
matolúgica (Cuadro 1) 88.Í t-omo la del res­
to de los ingrediente&, se analizó eiguiendo 
:las indiooeionea del AOAC (1975): 

La diett\ de alfalfa se formuló usando 
loe porcentajes necesarios de alfalfa para 
cubrir loe requerimientos de proteína cru· 
da para cerdas en gestación (NRC, 1973), 
suplementándose con vitaminas y minera· 
l.eii en la misma proporción que la dieta 
testigo y cruhriéndo8e la diferencia al 
100% eon so-rEo. Como testigo. ee fonnuló 
una dieta sorgwoya; la composición y 
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CUADRO 1 

Compo8ld611. bromatol6R1ca de harina 
de alfalfa de~~hldratada 1 

Humedad 
Proteína cruda 
Grua 
Fíbn. cruda 
Cenizas 
Extracto libre de nitrógeno 

10 ± 3.0 
21 ::!: 4.0 
4 ±LO 

21 ::!: 3.5 
10 ± 0.5 
34::!: l3 

"1 Pcomedio de 31 rou .. uu ± dettiadóa eatáodar. 

aporte de p1·oteí:na y energía ruct.holia&blc 
de 181! diet8l! experimentales se resumen en 
el Cuadro 2. Se plantearon 7 tratlllllientos 
conforme a 7 sistemas de alimentación y 2 
dietas (Cuadro 3). 

Todas las cerdas alimentadas con la die· 
ta de allalfa en algWI&S de 1m; etapws de la 
gmación, 8C alimentaron en el resto y du· 
rantc la lactación con la dieta a hase <le 
sorgo y soya, para que en la siguiente 
gestación se siguiera el mismo tratamiento. 
A cada cerda se le ofrecieron 2 kg de ma­
teria seca al día. 

CUADIO 2 

Qompollcl6a de 1M tUetat emJ)leadu 
para la e'W&laacl6D 4e la alfalfa. como 

alimento para eerdas r;esta.JÍtes 

Sor~:o-

lftA-redlcm~• 
••r• AJf.U.. 

% % 

Sorgo 60.205 24.000 
Pasta de soya 10.000 
Pasta de c;oco 9.005 
Alfalfa a 1().300 72.000 
P~a de eánamo 6.000 
Roca fo•fórica 2.500 !2.SOO 
Sal 0.500 0.500 
Vitaminas y minerales~> 0.500 0.500 

ANALISIS CALCULADO 

Protf!Ína "ruda {%) 14.33 14.34 
Energía metabolimble, lr.:ca1/kg 2666 1944 

• El lot~ de .Ualfa 1atabodo • ., ... ,. t"'b•Jo _..,¡. 
17,0<J' de 11"...,;,.. eruda. 

• Slllm•d• •• <1. (l9n). 
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CUADRO 3 

Dlstribu~lón de Jos tratamientos 

Terelot de la. ~:eslaelón 

rrlmoxo SCII'IlllclO 

SS SS 

AA SS 

SS AA 
SS SS 

AA AA 

AA AA 

SS ::= UietaJ oon l.lo.be ert ¡ o r,;l) ·•oyu. 

.\ .~ = Oieto51 e.:.u brue tu ulfulf~. 

Tet~et'O 

SS 

SS 

SS 

A ... .<\. 

SS 

AA 

Se registraron datos de : t:OIJJ:\UIDO d~:: ali • 
mento; peso de la cerda a la monta, antes 
del parto, después cld parto y al destete 
(30 días); días al primer calor ¡x¡sdcstctc, 
a la concepción y número de servicios por 
gestación, durante dos cíclos reproductivos. 
De )a camada se llevaron datos de: peso 
y número de los lechones al nacimiento y al 
destete. 

El análisis e~tadístico para todos los va· 
rámetros se realizó si~uiendo las indicacio· 

nes de Snedecor y Cochran ( 1973) para 
un análisis de varianza considerando el 
efecto de parto y la comparación de las me· 
dias por la prueba de Duncan (Steel y 
Torric, 1960) . 

Resultados y discusión 

Los resultados obtenidos en cuanto a 
cambio de peso durante la gestación se re­
mrnf.n en f'l Cuadro 4. F.n el primer ciclo 
reproductivo, las cerdas que consumieron la 
dieta de alfalfa en los últimos tercios de la 
gestación tuvieron los menores incrementos 
de peso (P ~ 0.05) siendo aún menor en 
aquellas que reciliieron la dieta de alfal(a 
durante tCJcla la ~tación. En el segundo 
ciclo reproductivo en estudio, la gaooncia 
de pc~o de las cerdas durante la gestnción 
fue similar para todos los tratamientos, ex­
cepto en aquellos en los que se consumió la 
dieta de alfalfa en el último tercio de la 
gestación y durante toda la gestación en 
donde la ganancia de peso f11P. menor 
(P. :::; 0.0~). El promedio de Jos 2 ciclos 
reproductivos arrojó mejores ganancias de 
peso (P ~ 0.01) cuando 1::e alimentó 11 las 
cerdas con la dieta ba~ada en alfalfa du­
rante e) segundo y primer05 dos tercios de 

ClJADRO 4 

Ganancia de pello en kg observada en cerdas aUmentadas con alfalfa 
dura.nte dos !:'estaciones 

'Iratam.iento t P1lmer )Nirto • SeJ;Undo parto ' Plromedlo: 

Sorgo-soya 26.~obo 22.7 b 24.s•· 
A Primer tercio 30.1 ~. 25.9" 28.0 4

' 

L Sel(undo tercio 32.t•• 21\.5 b 29.s•· 
F Tercer terdo 26.~ abe 19.3. .22.6 4• 

A 
L Primeros dos tercio$ 36.6 ' 25.i ~ au• 
1' Dos último; tercios 22.% ab 25.P 23.9 4

' 

A Toda la gestación 16.4 . 15.9. ló.2 r 
Promedio 27.9. 23.17 25.5 

"~ 12 npeticionet por tnt•mit nto. 
• Lcu ~·ndacie>ao• ~•lóndad 1)t.r.l l'uh•ter parto, retuado pu~o 1 el ¡;romcdio JOn; 14,6, ~.E2 1 l~.J'· rci'Jpcet~a.-

mente. 
•, h, e CUrat tu h mhlaut columua con dl•tintG. lirera1 diCie~ll (P" <O.+JS). 

d, e. l Cífru en ia miiiDil oolcmoa con diatinca licertl d' rtcl4 (P<'o.Ol). 
•. r EIO<oo de p•rt• (r .$ 0.01). -
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la gestaci.Sn ; la" menore'!l ganandru~ d~ peeo 
(P ~ 0.01) se ohtuvierotl al alim~ntar a 
l•s cerdes con la diet.a oon bal!e ~n alfalfa. 
cfnn1nte tocia. la {)t':!ltación. A!l.imismo, pudo 
oh~rvar~e un mayor ~:~ume.nto (P ~ 0.01) 
de peso ele llflj cerdl:ll! d11rante el primer 
parto en ~ludiu .indcpt•mli~lt>Juente del 
lr~:~llunh:.11lu. La menor ganancia de pellO 

en las cerdu que consumieron alfalfa du­
rante algunos de los 2 últimos tercios d e 
la gestación y en especial durante toda la 
gestación pudo eer debida a un menor con­
sumo de ener,;ía durante la etapa en la 
que los requerimientos por crecimien to fe­
tal son mayores, evitándose la formación 
de tejido adiposo en la cerda, para satis­
facer las necesidades fetales primordialmen· 
te (Cole, 1972; Altinmo, Pond y Barnes, 
1974; Allee, 1977) . 

El efecto d~ la alimentación r.on aHalfa 
durante las rliferenlr.s etapa.o; rJe la gl"l!t:a· 
ción, ~hre ~ l !'lr.hont':!l al nacimiento, se 
n-surne en d Cmtdro 5. Los datos siguie.ron 
la~ whsmas lendencia.s dWllnte los dos ci­
clos reproductivos observados, por lo que 
se analizaron y se presentan ~n forma con­
jlBita, Sin ser aignificativo (P ~ 0.05) 
hubo mayor número de lechones al parto 
en las cerdna que 0011sumicron alfalfa du­
rante más tercios de la gestación y espe­
cialmente durante el tercero. El núme•·o de 
nacidos muerto~ siguió la misma tt.nrlenc.ia. 

El pe!IO promedio de la cama.da al naci­
miento fue menor (J• ~ 0.01) en las cer· 
das que comumieron alfaHa en los últimos 
tercios de la gestación o biet\ cuando la 
ingirieron en más de un tercio de la ges­
tación. Los datos anteriores confirman los 
obtenidos por otros autores (Baker u al., 
1970a ; Cole, 1972; Allee, 1977) utiliundo 
dietas bajas en energía. 

k n!l!tri.cclón en el consumo df' energ¡a 
ll'lC'I8Loli7.11ble aun durante el {lf'riodo com­
pleto de la gestación no '"duce t:l número 
de cerdos nacidos vivos, r:uandu l!e compu­
ra con dietas altas en energía (Baker et al., 
19 70b; Young, Forshaw y Smith, 19i6; 
Mahan, 1977); en estss últimas hay un 
incremento del peso de loe lechones al na­
cimiento; sin embargo, parece que las cer· 
das alimentadas durante la gestación con 
niYelcs bajos o moderados de energía tien­
den a parir mayor número de lechone,. 

El efecto de la dieta de alFalfa suminis­
trada durante la ge&ación !Obre la camada 
Lasta d destt'lt: se resutt•e eu d Cuadro G. 
Aunqu"' no se E'~ tcuentran di!e~ndlll! 
(P <:: 0.05), el número de lechones al deste· 
te tendió a ser mayor cuando las cerdas 
consumieron la dieta ba~ada en alfalfa en 
máe de un tercio de la j~estación . Esto es un 
refiejo del número de lechones paridos y 
del número de lechones muertos durante la 
lactancia, que sin ser difetentee (P ~ 0 .05 ), 

CuADRO 5 

lnfluendo. del SUDiinl.ttro ce aUalf& dal'allte dUerentets etapu ele la ce-tael6n 
1illllre Jedoones al ~~aclmleDto 1 

l.ecll01108 :Saei<l•• l'e M pl'oa~Jc. 
T:tataDllato al puto • maert•s 2 .,,. la .:am&41a J 

Sorco·eoya 9.5° 0.37.> . 1.'173 . 
A Primer tercio 9.9 • 0.542 ' l.a22 •• 
[, 1::c¡undo tercio 9.5 . 0.292. l.<J88' 
F Tercer tercio )0 8" l.M2' 1.223. 
A 
T. Primeros dos tet·rio; 10.5 ' 0.750" 1.281 • 
F Uhirnos dos tercios n .o• L l67 " 1.213 • 
A TOO.. la (¡C>LKdo';n 10.7 " 0.706 ' 1.156 ~ 

1 J'r4UM4~ d• l at d,oc (4ricii)~ ni eJ-1111iln.. 

• L... O.r!ac:inc.s ttl1n.OU p•r;~, l..-:c_l:C11111108 &) fUK"• ·~ • .,.to. 7 fO" pacaadlo de la G~~Daci. toe~~: 1.25, 1.\t 7 
t.ll. ~nJnl'lltall!t. 

•, ' CUru ca l• ml.ma eclw.m11a CICM di!'t-""'\lc liter&l •oa cl .. ip&l• (P~O.Gl} .. 



A 
L 
F 
A 
L 
F 
A 

CUADRO 6 

Inrhrenda rlftl •dtnlnl•t ro cko alf.:lt. duranlle cUtenate. etapa• de la ge1taeló• 
' ' iobre Ja -Ada Jaasta ·e1 clelltete 1 

ftat&mtento• Ledteaet a.1 deas"'e • 

~oya 7:~ 
Primer tercio 7.3 
Segqado tercio 7.5 
Tercer tercio a3 

Primeros doa tei'CiG$ 8.4 
Ultimos das tercios 9.8 
T CJda la &eelación 9.1 

t Promcdi.o do loa do• c-idoe I'Oprodu., thoe o• U h&O.io. l>oco re,-tl, ioat. por tntamioato. 
t No e oacoutu•coa dll411n11d.a• (P>O.(lS) n.CR tr&l ... rtwf' 'J clclot nptodl&edv-. 

Jluerios dvaote 
la laelaaela 1 

1.8 
1.5 
1.7 
1.S 

1.3 
0.8 
0.9 

1 Lu deavlad<~aea tlt4.11.dar par• ltcb;aes al 4uttte J JIU'* 4•11l01t la hc~ci& 100: :.t: 1 1.52. retJ)«tlw-UMa18. 

tendió a ser menor en las cerdas que con· 
sumieron alfalfa durante los dos últimos 
tercio~ de la geslaciú11 y durante tuda la 
gestación. 

tetado tuvo la tendencia a ser menor en las 
camadas de las cerdas que consumieron al­
falfa en el último tercio o en más de un 
tercio r.le la ~ón. F.l pe~A> total de la 
camada al destete es un reflejo del número 
de lechone6 paridos y destetados, ya que 
el desarrollo de los lechones del nacimiento 
al de!tete depende en su mayor parte do 
la producción de la leche de la cerda, aun­
que se,dehe tener en cuenta ~ue el régimen 
nutricional de la cerda duraiJte el total de 
1111 vitla reproductiva lil'llt< dedn~ sobte el 

El Cuadro 7 ofrece loe resultados de peso 
de la camada al destet.e. Aunque no se ob­
servaron diferencias ~n el promedio de pe· 
so total de la camada al d~tete en 1~ d~ 
pariciones. se observó una tendencia 4 _ser 
mejor par.a aquellas cerdas que recibieron 
alfalfa en algún tercio de la gestación. Sl~ 
~rnhargo, el Jlt>.'WI pn:nnt>dio JlOf ledtún tl~!l-

CuADRO T 

IDftuenela del sumlalstl;'o de alfalfa duraDte dlfeftntea etapas d& la !J8taclóa 
sobre el peso de la Cllll1ada aJ deetete • 

A 
T. 
F 
A 
L 
F 
A 

- 'l'lrat ... tento • l"rrmer pano • Se~cl• pano• rro•ecllo. 

Sor f«)"'3oya 50.3 52.'1 47.9 
rrimer tercio 50.7 56.8 5U 
!'leglmdo tr.rrln :.ti.li ~3.6 ~5.2 
Tercer tercio 47.8 55.4 518 

l'clmeroa dos tercios -44.5 59.8 52.4 
(llt.lml'l'8 rlns terr..ios 4f1.9 (.0.1\ :i3.6 
Toda la ge9tación 49.2 66.4 58,2 
Promedio 18.9• 57.8" 

l Ooo• rtr•ti.d.oa.~a p•r ttat.alllie31o. 

t N'• K oa~NU&•ot'fil t.UCarc.odu (P~ O.(IS) ouk'O kaC&wie.atiH .. 

• r.1.11 d6a~'iath10f!S ttUhdttr JUIN. J'lriNr ,af'~tl• •f!C'~lftd<l J'IArln "/ pMmP.dit'l JIOil: JJ.J. 11.6 7 17.7. ~ 

•~ ~ [f•ct.o Ce puto (P :'5' 0.0l). 
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A 
L 
F 
A 
L 
1' 
A 

Cut.DitO 8 

:Efecto del aumlolstro de altalfa duran..., dltereates etapBII de la. cestacl<>n 
sobre ~lutos p~:~rá:tnetros reproductivos dura.nte dos ciclos • 

Núm~ro de diiB poadesteto ' 
--- -- -- ---
~-~~as:•r A la e011· N oímeru tle senl• 

Tratallllellk • cepel6n • eloa per J:edaei6R r 

Sorgo-soya 7.75 18.75 1.50 
Primer tercio 8.42 15.~0 1.33 
Segundo tercio 7.92 15.75 1.33 
Tercer tercio 833 833 1.00 

Primeros dos tercios 7.17 15.92 U2 
I JltimnR do.q tercio!l 7.25 l:lZ.'\ 1.3.\ 
Toda la gestación 6.00 11.33 1.25 

• Lot dotoa .on el promedio do 12 cetdo.s llOt 1ro.tamicato. 
b No ., eacoutr.uon dilereed~'l t ntre tutamieatoa (P> O.OS). 
0 l.a •viuclúu o•timlu pua di..• d t•ciato:c ~ulur • .,! ._ c•.lot:cpchha )' el o•i•ne ro de •etviclos por eonClepcJón .on: 

.t.Ol, 11.97 7 0.60, a..tpt<"tivnmell1~. 

el Primer eator detecctdo poed~•tete. 

o ScrTicio dcfioidn. 
C.e.t1 aerv~do 4"0mpn~~ndiflo ea ,,.. mnnta. 

desarrollo de la camada del nacimiento al 
destete (Baker et al., 1970h; 'V<>ung, 'Fot·· 
diaw y Smith, 1976; Mahan, 1977). Las 
camadas del sc~mdo parto fueron más pe· 
eadas (P:S 0.01) al destete que la del pri· 
mero debido posiblemente a una mayor 
ltabilidad ruatema de un parto a otro. 

No se encontraron diferencias entre tra­
tamientos (P 2:0.05) para el número de 
días a la presentación del primer calor 
posdestete, a la concepción o en número 
de servicios por gestación (Cuadro 8). 

En el Cttadro 9 se resumen los datos ob­
tenidos del análil!i& económico. Los e011tos 

A 
}, 

J' 
A 
l. 
r 
A 

CuADRo 9 

Cos105 por concepto de anmentaclóa para eerdas con alfalfa. durante diferentes 
etapu de la gestación 1 

Ceelo •or eoaee-pto ele 
allmentaei6o: das eielet Co•to por l<>eh6a 

~raiamle~~to r•JI1'•daotl<roe ' • • ($) de.net•d• •, • (') 

Sorgo.roya 2968.00. 203.29. 
Prilllt:r tercio 2779.49 ... 190.88 ... 
Segundo tercio 2607.o7 ob 173.80 t bc 

Tercer tercio 273\.06 •• ]1)<1-.~2 ••• 

Primeros dos tercios 2529.~~. 150.56 •• 
Ultimes dos tercios 2597.35 •.• 132.52. 
Toda la ¡;estación 2399.18 b 131.84' 

1 Con~• #.n .,1 mtn•4in A f:l<'tul."~ fl~ 1917 f'O' l e : tot'C')~ 2.25; 101•· 6.50; puta el. ~oco. 4.lG; •ltalf•. 1.80: eátl*· 

mo. 3.8:;; rott tosl6r:en, 1.70; sal, 1.80, y pnmeaeh, U.$0. 
1 Coutidarodo aJjment:~oió n tluranle Jet geetaeiólt, herancla e iolcn c.lo deltt tc ·<oaccpción. 
1 Coo.dderGDdo allmentadón Je l~t madre ! el número do leebooes d-'steta4oa pcr camad .... 
• Lu deatlaelollo~ eat,adot if4t4 \'Wtv• tl.: .J¡meatlu;:úu dtamutc .,]...., cielo• ~pr•ducdvot y costo por lec1:6a MJU 

95.59 y l0.69 • .-,.etiviiJ"''-.efltt. 

•. ~. e CUrM e• la mh ma eolumn~ co3 difeunle li&cral lOII dttina.te• fP S U.OJ). 
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por ooncepto de alimentación durante loa 
dos ciclos reproductivo, fueron inferiores 
(P ~0.01) cuando la dieta en hase a alfal­
fa se prop<>rcionó dttt'llntf! Jo.~ do~ primeros 
tercios de la gestación y durante toda la 
gestación en comparación a las cerdas ali· 
menladas oonla dit:lll so1go-soya. Lol! costos 
por lechón se vieron influenciadoe por el 
número de lechones destetados, resultando 
inferiores (P~ j:).Ol) cuando la aHaHa se 
proporcionó durante Jos dos últimos tercios 
y durante toda la gestación. En general to· 
dM los costos fueron inferiore!! cuando se 
alimentó a las cerdas durante uno o más 
tercios de la gestación con la dieta en .base 
a alfalfa en comparación a la dieta sorgo· 
soya. 

Conclusiones 

La alfalfa achicalada y molida puede 
proporcionarse a las cerdas reproductoras 
en el nivel aquí recomendado, durante par· 
te o toda la gestación, sin que se observen 
efecto:; detrimentales en las cerda~; o en 
sus camadas. 
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